




	


	





	






	 



	


















	



	


	






	


          






TURING 



 Y EL LENGUAJE DE LAS MÁQUINAS









Dirección general: Silvia Ribera Belda



Autoría: Francisco Salas Molina

Edición: Lola Clos y Paula Igel

Diseño y digitalización: Silvia Ribera Belda



© Parolas Languages 2021










Todos los derechos reservados. No se permite la reproducción parcial o total, 

el almacenamiento, el alquiler, la distribución o la transmisión de este libro,   

en cualquier forma o por cualquier medio, sea electrónico o  mecánico, sin    

el permiso previo y por escrito del editor.














	



































	


	





	






	 



	

















      

        
          	

          	
          

        


        
          	


        


        
          	







FRANCISCO SALAS MOLINAes Doctor en Ingeniería por la Universidad Politécni-

ca de Valencia y el Instituto de Investigación en Inteligencia Artificial dependiente 

del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Ingeniero de Organización In-

dustrial e Ingeniero Técnico en Electrónica Industrial por la Universidad Politécnica 

de Valencia y Máster en Creación de Empresas de Base Tecnológica por la Univer-

sidad de Valencia.







Actualmente es profesor en el Departamento de Dirección de Empresas de la Facul-

tad de Economía de la Universidad de Valencia. Desarrolla su investigación en la 

confluencia de la Economía, la Investigación Operativa y las Ciencias de la Compu-

tación. Sus trabajos sobre teoría de la decisión multicriterio y métodos cuantitativos 

para finanzas se han publicado en prestigiosas revistas de investigación como el 

International Journal of Forecasting, Computers and Operations Research o Annals 

of Operations Research.







En 2008, recibió el Primer Premio de la Fundación Ruralcaja al Mejor Artículo Em-

presarial organizado por la Escuela de Negocios Fundesem de Alicante. En 2019, 

su tesis doctoral recibió el Premio a la Mejor Tesis Doctoral en Decisión Multicrite-

rio otorgado por el Grupo de Decisión Multicriterio de la Sociedad Española de Es-

tadística e Investigación Operativa.










        




  

      

    


  










	




	








	








ÍNDICE











	


1Método sí, pero sobre todo lenguaje




1.1Un lenguaje distinto	


1.2La primera máquina pensante


1.3¿Se puede mecanizar el pensamiento?






2El legado de Alan Turing	




2.1La máquina de Turing


2.2El test de Turing








3El enigma de la criptografía




3.1¿Cómo cifrar y descifrar un código?









	

7



12

24

32






49



56

64








71



74



































	






















  

    

      

        
          	


          	


        


        
          	



        


        
          	 



          	


        


      

    


  







	


	





	








Método sí, pero sobre todo lenguaje










La repercusión que un científico ha tenido en la sociedad se puede medir de diferen-

tes maneras. Una de las más sencillas, pero también de las más reveladoras, es sa-

ber si el apellido del científico en cuestión ha pasado a formar parte del diccionario 

en forma de adjetivo. No son muchos los que lo han conseguido, pero no es com-

plicado dar con algunos ejemplos a poco que nos esforcemos. Puede que en algún 

momento hayamos escuchado hablar de diálogos socráticos , de amores platóni-

cos , del espacio euclidiano (euclídeo, aunque resulta más frecuente en ámbitos 

matemáticos que euclidiano, no está recogido en el diccionario), del giro coperni-

cano , del método cartesiano (también de las coordenadas cartesianas), de la ca-

tástrofe maltusiana o de la selección darwiniana . Casi con toda seguridad, Sócra-

tes, Platón, Euclides, Copérnico, Descartes, Malthus o Darwin estarán orgullosos de 

formar parte del diccionario, aunque puestos a pedir, quizá hubiera sido mejor se-

guir el ejemplo de los diccionarios ingleses y haber usado las mayúsculas para la

primera letra del adjetivo con tal de destacar el origen personal del adjetivo. De lo 

contrario, con el uso y la integración en el vocabulario común, corremos el riesgo 

de olvidar su origen etimológico. 
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El mismo escepticismo metodológico que hizo acreedor a Descartes de un hueco en 

el diccionario, debería guiar nuestra atención ahora hacia al curioso hecho de lla-

mar cartesiano al método propuesto por Descartes en lugar de descartesiano. Por
 
coherencia con Descartes, parece mucho más adecuado hablar del método descar-

tesiano. La razón de que haya perdurado el primero en detrimento del segundo es

debido a que René Descartes también era conocido en su época, allá por el  siglo

XVII, como Renatus Cartesius. Al margen de esta curiosidad etimológica y más  allá

 de la famosa sentencia 







		




		






pienso, luego existo

























Descartes pasará a la historia de la filosofía y la ciencia como el precursor de una 

nueva forma de abordar los problemas que se puede resumir en una frase sencilla: 








		




		






la duda como método
























Aunque las revoluciones científicas parecen mucho más abruptas en los libros de 

historia de lo que en realidad fueron, Descartes propone una mirada alternativa a 
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René Descartes (1596-1650), filósofo, matemático y físico francés
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los problemas filosóficos y científicos. Y, ¿por qué motivo? Porque la filosofía medie-

val, basada en el concepto de autoridad y la aceptación sin más de los saberes es-

tablecidos ya no le servía. A Descartes, no le bastaba con aceptar las cosas porque 

las dijeran otros, quería comprobarlo por el mismo, y no encontró mejor herramien-

ta que la razón.







	






Y no me precio tampoco de ser el primer inventor de mis opiniones, sino 

solamente de no haberlas admitido ni porque las dijeran otros ni porque 

no las dijeran, sino solo porque la razón me convenció de su verdad






Descartes (1637), Discurso del método





















El Discurso del método de Descartes comienza con unas alentadoras palabras que 

afirman que la facultad para distinguir lo verdadero de lo falso, lo que llamamos 

razón, es naturalmente igual en todas las personas. Estaba convencido de que la 

labor científica no requiere de unas extraordinarias capacidades, sino de un esfuer-

zo riguroso y paciente y, sobre todo, de un método de trabajo para conducir la ra-

zón. La duda sistemática de Descartes no implica en modo alguno que todo lo que 

se haya dicho o escrito sobre un tema con anterioridad no tenga valor. Lo tiene y 

mucho. No se trata de atacar por atacar, sino de identificar con claridad y distin-
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ción aquello  que es evidente, porque lo verdadero es lo evidente. De poco sirve du-

dar, por ejemplo, del teorema de Pitágoras porque es evidente y verdadero. Este he-

cho, sin embargo, no restringe nuestro deseo de saber el qué, el quién, el cómo, el 

cuándo, el dónde y el porqué de cualquier conocimiento científico. Aunque solo sea 

por el placer de descubrir por uno mismo, por el goce intelectual, por el deseo de 

regirse por las propias convicciones, por el anhelo de emprender el viaje al centro 

del conocimiento. 






Reconoce también Descartes que le gustaban las matemáticas por la certeza y evi-

dencia que poseen sus razones. Y se extrañaba, con razón, de que, 








		




	

	






siendo sus cimientos tan sólidos y firmes, no se  

hubiese construido sobre ellos nada más levantado

























Un ejemplo de esas altas construcciones erigidas sobre cimientos matemáticos a las 

que hacía referencia Descartes es, sin duda, la informática o la ciencia de la compu-

tación, que se desarrolló tres siglos después. Pero para que este nuevo edificio cien-

tífico fuera posible, los científicos tuvieron que inventar un nuevo idioma: el lengua-

je de las máquinas.
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1.1Un lenguaje distinto









Ninguno de los más de 7 000 idiomas que se hablan en el mundo nos sirve para 

que una máquina nos entienda. Esto es así porque las máquinas no hablan en in-

glés, en español o en chino, sino que  las máquinas hablan en matemáticas. Las
 máquinas utilizan un lenguaje distinto al habitual porque su naturaleza también es 

distinta. No entienden de matices, pero en cambio son muy obedientes. Salvo ave-

ría o falta de energía, hacen siempre lo que les han dicho que hagan. Aunque las 

máquinas a las que prestaremos atención aquí son los ordenadores, hay que reco-

nocer que muchas otras máquinas no se habrían construido sin haber utilizado el 

lenguaje matemático para interpretar ciertos fenómenos físicos, desde la rueda hi-

dráulica hasta los motores eléctricos. 
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